SESIÓN 7. ¿Cómo resolvemos nuestros problemas?
Recuperar la experiencia

Dilema moral 1: sesión 7

	DERECHOS HUMANOS vs. CREENCIAS RELIGIOSAS
Vamos a plantear un caso que sucede con demasiada frecuencia en hospitales de varios países y que tiene que ver con el derecho a la objeción religiosa.

Existen algunas iglesias evangélicas, como los Testigos de Jehová, que se niegan expresamente a recibir cualquier transfusión de sangre, ya que de acuerdo a su visión, las prohibiciones recogidas en la Biblia deben tomarse en un sentido literal si alguien quiere alcanzar la salvación eterna.

Si un enfermo (o su familia en el caso de que se encuentre en coma) que necesita una transfusión para sobrevivir se niega a ello, al médico se le plantea un dilema: respetar las ideas religiosas del paciente y dejar que se muera, o cumplir con su código deontológico y salvarle la vida.

El problema es grave por el siguiente motivo: si se transfunde sangre al creyente y éste se cura, vivirá el resto de sus días con la convicción de que ya no podrá salvarse, lo que implica la aparición de una angustia existencial terrible que traerá enormes problemas psicológicos a esa persona. En cambio, si no realizamos la transfusión, nos preguntaremos si en casos como éstos es moral y lícito, o no, acudir a la objeción de conciencia religiosa, ya que el individuo puede estar manipulado y, por tanto, no tener poder de decisión.

Desde hace algún tiempo, es frecuente que los médicos pongan en conocimiento del Juez de guardia la negativa del enfermo a recibir sangre para que sea éste el que tome una decisión al respecto, es decir, qué es más importante en este caso: el deber del médico o el derecho a la objeción religiosa.

• ¿Qué harías tú en el caso de ser el juez encargado de tomar una decisión y cómo la fundamentarías?


Dilema moral 2: sesión 7

	DILEMA DE HEINZ
En Europa, una mujer se estaba muriendo por una clase especial de cáncer. Existía una medicina que según los médicos podía salvarla. Era una forma especial de radio que un farmacéutico de la misma ciudad había descubierto recientemente. Era caro hacer la medicina, pero el farmacéutico aumentaba cinco veces lo que a él le costaba. Pagaba 400 pesos por el radio y cobraba 20 000 pesos por una pequeña cantidad de la medicina. Heinz, el marido de la mujer enferma, acudió a todos sus conocidos para que le prestaran el dinero, pero sólo pudo reunir 10 000 pesos, la mitad de su precio. Le dijo al farmacéutico que su mujer se estaba muriendo y le pidió que se lo vendiera más barato o le permitiera pagarlo más tarde. Pero el farmacéutico le dijo: “No, yo he descubierto la medicina y quiero ganar dinero, por lo que no se la venderé hasta que no me dé los 20,000 pesos”. Entonces Heinz se desesperó y entró en la tienda del hombre con el fin de robar la medicina para su mujer.

• ¿Qué harías tú en el caso de ser el juez encargado de tomar una decisión y cómo la fundamentarías?




COMPARAR LA EXPERIENCIA 

Cuento 1: sesión 7

La calle es libre(
No hace tanto tiempo el león rondaba las laderas del cerro. El cerro estaba lleno de árboles y matorrales y bordeado de caminitos, cañaverales, quebradas y terrenos vacíos. La neblina bajaba la ladera junto con el león. 


Entonces había una sola casa en el cerro. Una casa de bahareque
 rodeada de conucos
 de auyama
, ocumo
 y plátanos. En las mañanas, cuando la gente de la casa subía a buscar agua, veían las huellas del león en la parte alta del cerro.


Cuando iban a la ciudad por el camino de tierra se paraban a pescar sardinas en las quebradas. 


Pasaron los años y llegó gente a vivir en el cerro. De Guarenas, Cúpira, Cumaná y los Andes; de cerca y de lejos llegó la gente. 


Construyeron sus casas. Nacieron niños que jugaban entre los árboles, en las quebradas, en los terrenos vacíos. 


El cerro comenzó a crecer hacia la ciudad y la ciudad comenzó a crecer hacia el cerro. 

La carretera de tierra que llegaba de la ciudad se convirtió en carretera de asfalto. 

Y llegó más gente.

Las casas subieron hasta el tope del cerro, donde antes aparecían las huellas del león. Las quebradas se volvieron cloacas. Las veredas se llenaron de basura. El cerro se convirtió en barrio. 

Nacieron en el barrio niños que jugaban en los terrenos vacíos, pero ya no entre los árboles ni en las quebradas. 


La carretera se convirtió en autopista. Los terrenos en el valle se llenaron de edificios, y desaparecieron las flores. Todo el cerro se cubrió de casas. Sólo quedaron unos cuantos árboles. 

Los niños no tenían donde jugar. 

Al salir de la escuela los niños iban a una casa que habían acomodado como biblioteca. Allí había libros, juegos de mesa, arcilla, pinturas, y muchas cosas interesantes. Pero no había donde jugar a la eres, tomatera-tomatera, fútbol, béisbol, tonga, carreras o ladrón librado. 

Al salir de la biblioteca iban a jugar en la calle. 

Un día, estaban brincando a la una la mula cuanto pasó el camión del verdulero. El chofer les gritó:

— ¡Quítense del medio que no dejan pasar los carros!

— ¡La calle es libre! —contestaron los niños. Pero el camión era mucho más grande y poderoso que ellos, así que fueron a la parte alta del barrio a volar papagayos(. En media hora, todos, toditos los papagayos se perdieron, enredados en los cables de la luz.


Los niños volvieron a bajar y se quedaron en una escalinata jugando pelota. Pero la pelota siempre se les caía en un patio o en los techos de las casas. 


Una vecina muy brava se asomó a la puerta. 

— ¡Se me bajan de ahí o les doy un escobazo!

— ¡La calle es libre! —contestaron bajito. Pero no les quedó más remedio que irse. 


Cabizbajos, los niños volvieron a las escaleras de la biblioteca y allí se sentaron a pensar. 

—Y si la calle es libre, ¿por qué no podemos jugar? —preguntó uno. 

—Vamos a ver al gobernador
 y le pedimos una cancha —dijo otro. 

— ¿Dónde vive? —preguntó Carlitos, el más chiquito. Los niños se miraron. Nadie sabía. 

—Vamos al Concejo municipal
 que queda cerca. 

—Pero hay que ir con la gente del barrio, para que nos escuchen —dijo Camila que tenía unos grandes ojos tristes. 

—Vamos a buscarlos.


Y los niños fueron de casa en casa a pedir a los vecinos que los acompañaran al Concejo Municipal. 

Pero los vecinos estaban... cocinando, cosiendo, arreglando sus casas, lavando, trabajando lejos..., ocupados. 

Los niños regresaron a la biblioteca. Se sentaron en las escaleras con las caras tristes. 

En eso apareció el bibliotecario. 

— ¿Y esas caras de perritos regañados, a qué se deben?

Los niños le contaron. 

— ¿Y qué le van a pedir al Concejo?

—Un parque para jugar.

— ¿Saben dónde?

—Sí —contestó Carlitos—. Allá abajo en el plan, en el terreno vacío. 

— ¿Saben cómo lo quieren?

—Pues...

— ¿Por qué no entran y lo discutimos?

Estuvieron hablando más de una hora. Cheo, que era el mayor, tomó notas en un papel largo. 

—Bueno, ¿y ahora qué piensan? —preguntó el bibliotecario. 

—Que ahora quedamos igualitos —contestó Camila—. ¿Qué hacemos con el papel si no podemos ir al Concejo sin los mayores?

— ¿Por qué no?

—Porque no nos van a hacer caso. 

— ¿Ya lo probaron?

—No. 

— ¿Y entonces?

Los niños se miraron. 

—Hagamos una pancarta —dijo Cheo. 

Entre todos hicieron una gran pancarta que decía:

NO TENEMOS DONDE JUGAR

QUEREMOS UN PARQUE


—Mañana prepararemos la visita —dijo el bibliotecario y subió a atender el club de ajedrez. 


Los niños le dieron los últimos toques a la pancarta. ¡Había quedado tan buena! Alisaron el papel largo con las notas. 

— ¡Está chévere! —dijeron. 

Lo único que faltaba era el parque. Una vez más, los niños se miraron. 

— ¿Y si vamos ahorita? —dijeron varios al mismo tiempo. 

Con la pancarta y el papel largo bajo el brazo, los niños de San José emprendieron marcha hacia el Concejo municipal. 

El Concejo municipal era más grande de lo que habían imaginado. La puerta era muy alta, y tenía un hombre ancho y gordo parado enfrente. 


—Por aquí no pueden pasar —dijo.

—Venimos a pedir un parque —contestaron los niños.

—Váyanse para sus casas a hacer sus tareas, y no molesten —gruñó el hombre gordo.

—Queremos ver a los señores del Concejo. Los que nos pueden hacer un parque. 

—Pero los señores del Concejo no quieren verlos a ustedes. Así que, ¡fuera de aquí o llamo a la policía! 


—Mire, así es como lo queremos —dijo Carlitos y desenrolló el papel largo. 


—Queremos espacio para jugar —dijo Camila y desplegó la pancarta.


— ¡Que se quiten de ahí! —rugió el hombre.


— ¡La calle es libre! —dijo Cheo. Y se sentó en el suelo. 


— ¡De aquí no nos vamos hasta que nos oigan —dijo otra niña—. En la biblioteca nos dijeron que el Concejo está aquí para que nos oiga. 


En el barrio, las madres estaban preocupadas. No encontraban a sus hijos. Alguien los había visto salir de la biblioteca con unos papeles largos. 

— ¡Ah, caramba! —murmuró el bibliotecario—. Creo que sé dónde están. 

En la puerta del Concejo el hombre gordo tenía la cara colorada de tanto gritar, y en las esquinas de la plaza empezó a congregarse la gente. 

Todo pasó muy rápido. Al Concejo llegaron al mismo tiempo las madres, el bibliotecario y varios policías. 

— ¡Muchachos del carrizo! —regañaron las madres—. ¿Cómo se vienen hasta aquí sin permiso? 

— ¡Llévenselos! —mandó el hombre gordo a los policías— Están perturbando el orden público. 


Los policías agarraron a los niños por los brazos. 

—Un momento —el bibliotecario alzó la mano— ¿Qué pasa?


—Que no nos dejan hablar de nuestro parque— dijo Carlitos. 


—Que los van a encerrar, bien encerrados, por malandros
 —dijo el hombre gordo. 


Una madre más grande y gorda que él se plantó frente a los niños. 

—Ah no, eso sí que no —dijo—. ¡Atrévanse a tocarles un pelo! Si se los llevan a ellos, a mí también. 

— ¡Y a mí también! —dijo otra madre.

— ¡Y a mí! —gritaron todas. 


En la puerta del Concejo aparecieron un concejal
, una periodista y el ingeniero municipal. 

— ¿Qué está pasando aquí? —preguntaron. 

—Que queremos un parque.

—Que nos quieren llevar presas.

—Que están alzados.

Todos hablaban al mismo tiempo.

—Dejen hablar a los niños. —pidió el bibliotecario. 

—Sí, déjenlos hablar —dijo la periodista y sacó una libretica. 

Los niños contaron su historia. Cuando terminaron, el concejal preguntó al ingeniero. 

— ¿Hay espacio por allí? 

— ¡Sí! —contestaron los niños en coro—. Nosotros sabemos dónde. Los podemos llevar. 

— ¿Por qué no vamos a verlo? —dijo el bibliotecario. 

—Uhmmmm —hizo el ingeniero.

— Uhmmmm, uhmmmm —hizo el concejal—. Mañana. Mañana vamos a verlo. Ahoritica no podemos. Estamos muy ocupados. Pero mañana, mañana sin falta vamos. Ehem. Recuerden, estamos aquí para servirles. 

Y el concejal le dio la mano a todas las madres. 

—Yo sabía —dijo Camila. 

—Esperen, muchachos, yo sí voy con ustedes —dijo la periodista. 

Y junto con los niños, las madres y el bibliotecario, fue a ver el terreno. 

— ¿Cómo quieren su parque? —les preguntó.

Los niños comenzaron a leer su papel largo. La periodista tomó muchas notas de todo lo que decía el papel: 

Queremos un parque con árboles y semillas para sembrar arbolitos. Columpios, un tractor viejo para montarse, una pala vieja para escarbar. Una casa para jugar muñecas, un mecate con un caucho para lanzarse. Mucho espacio para jugar béisbol, voleibol y fútbol, para hacer carreras y volar papagayos, para jugar fusilado. La ere, cero contra pulsero, ladrón librado, tomatera-tomatera y tonga. 

Grama para hacer vueltas de carnero. Un patio para jugar metras. Una cama vieja para brincar la burra y un asiento para que los padres puedan visitar.

FIN

Al día siguiente la biblioteca amaneció callada. Los niños se sentaron pensativos en la escalera. 

—Yo sabía —suspiró Camila—. Yo sabía que no iba a pasar nada. 

— ¿Y si volvemos al Concejo con nuestros hermanos mayores? —preguntó Carlitos. 

—Los meten presos —contestó Camila. 

Así pasó una semana. 

Un día el bibliotecario apareció sonriente en la puerta de la biblioteca. Tenía un periódico en la mano con unos grandes titulares: 

Los niños de San José toman el Concejo Municipal.

Piden un parque muy especial 

— ¡Somos nosotros! —exclamó Cheo. 

— ¡Somos famosos! —sonrió Carlitos. 

—Pero de todos modos no nos van a hacer caso —dijo Camila. 

Estaba equivocada. Esa misma tarde aparecieron en el barrio el concejal, el ingeniero y tres asistentes. 

—Venimos a ver el terreno para el parque. Pronto se los daremos —dijeron. 

—Muy pronto —dijo el ingeniero. 

—Muy, muy pronto —sonrió el concejal. 

Y así fue. Una mañana amarraron una cinta roja a la entrada del terreno, y a las doce en punto el concejal, vestido muy elegante y con los zapatos lustrosos, cortó la cinta con unas tijeras largas. 

—Claro, ¿no ven que ya vienen las elecciones? Pero apuesto a que no van a hacer más nada. 

Esta vez parecía que Camila tenía razón. Pasó el tiempo y los señores del Concejo no volvieron. El terreno se fue llenando de basura otra vez y poco a poco los vecinos se olvidaron del parque. 

Pero los niños no.

— ¿Qué pasó con nuestro parque? —preguntaron. 

Los adultos tenían una sola explicación:

—El gobierno no cumple.

—Siempre prometen y después no hacen nada. 

Carlitos, Camila y Cheo no se conformaron. Desde lo alto, miraban el terreno vacío y pensaban. Una tarde, Carlitos dijo:

— ¿Y no podemos hacer el parque nosotros mismos?

—Estás loco, eso es muy difícil. 

—Pero si todos ayudan, tal vez...

Era una idea loca, pero de todas maneras los niños se la contaron a sus amigos, a sus hermanos mayores y a sus madres, y las madres la comentaron con los padres. 

Y un día, el tío de Carlitos que estaba tomando unas cervezas con sus amigos, dio un golpe en la mesa y dijo:

—Bueno, pues. ¿Y por qué todo tienen que hacerlo el gobierno? Si el terreno es nuestro, nosotros podemos hacerle el parque a los muchachos. 

Los amigos se quedaron sorprendidos y la mayoría no estuvo de acuerdo. 

— ¡Qué va! Aquí nadie colabora. Ni para limpiar una vereda. Qué van a estar haciendo un parque. 

—Nooo, chico. Si aquí la gente es muy cómoda. 

—Olvídate. Aquí no hay unión. Lo harás tú solo. 

—Solo no, yo lo ayudo. 

—Y yo también. 

Con el tiempo más y más gente hablaba del asunto. Unos estaban de acuerdo, otros no querían saber nada de eso y otros no estaban muy seguros. 

Por fin una madre dijo:

— ¿Y para qué tenemos aquí una Junta Comunal?
 Vamos donde la presidenta y le pedimos que haga una asamblea. 

Así hicieron. El sábado siguiente se reunieron en la biblioteca casi cincuenta personas. La discusión fue tremenda y duró más de cuatro horas. 

—No se puede —decían unos. 

—Sí se puede —decían otros.

No había manera de ponerse de acuerdo. El tío de Carlitos y los muchachos defendían el parque acaloradamente, pero la mayoría de los padres tenía dudas de poder hacerlo sin la ayuda del Concejo. Después de los gritos, hubo un silencio. Parecía que la cosa se iba a quedar así, cuando una madre recordó que tenía unas tablas que le habían sobrado, un padre comentó que era carpintero, y una niña dijo tímidamente:

—En mi casa hay unos mecates para hacer columpios. 

La gente se fue entusiasmando, y de repente, todos querían colaborar. 

—Pues yo, aunque sea unos clavos traigo —insistió una abuela. 

Carlitos, Cheo y Camila, todos brincaron a la misma vez. 

— ¡Eso! ¡Ahora sí es de verdad!

Y entre todos los vecinos empezaron a construir el parque. Consiguieron cemento, maticas
, ladrillos, corotos
 viejos, mecates usados, tablitas y tablones. Clavaron, pegaron, alisaron, escarbaron y sembraron. Todos trabajaron en sus horas libres... 

En la vieja cerca, los niños colocaron una pancarta pintada por ellos mismos. 

EL PARQUE ES LIBRE

PASEN TODOS

Kurusa, La calle es libre, Ediciones Ekaré, “Colección Así vivimos”, Venezuela, 1981.

( La calle es libre está basado en la historia verdadera de unos niños del Barrio San José de La Urbina, que querían un parque de juegos. Aún no lo tienen pero siguen soñando y luchando por conseguirlo. Y de la misma manera que la realidad fue la base de este cuento, pensamos que este cuento puede... 


� Bahareque: pared de palos entretejidos con cañas y barro.


� Conucos: parcela pequeña dedicada al cultivo de frutos.


� Auyama: planta de la calabaza.


� Ocumo: planta comestible. 


( Papagayos: papalote


� Gobernador: presidente municipal.


� Concejo municipal: municipio. 


� Malandros: delincuentes, sobre todo los jóvenes. 


� Concejal: miembro o representante de un municipio. 


� Junta Comunal: junta o comité de vecinos. 


� Maticas: plantas. 


� Coroto: cacharro viejo. 





